
EL BUITRE LEONADO

Majestuoso basurero de las montañas 

Con sus 2,70 m de envergadura, alas tan anchas como las de un planeador y su pequeña  
cola cuadrada, ¡el buitre leonado no pasa desapercibido! Su aspecto es fácilmente  
reconocible: plumaje marrón rojizo, un elegante collar crema (más marrón en los adolescentes) 
y una cabeza blanca de aspecto esponjoso. Esta gran rapaz, una de las más grandes de 
Francia, es una auténtica maestra del vuelo circular y despreocupado. 

Anida en acantilados entre 200 y 1600 m de altitud (a veces hasta 2200 m, solo por el récord), 
aprovechando así las corrientes de aire caliente para despegar sin esfuerzo y patrullar los 
pastos de verano de los alrededores. Aunque a veces algunas parejas están aisladas,  
la gran mayoría de las aves viven en colonias, que a veces alcanzan más de 100 parejas.

En cuanto a su alimentación, no hay ambigüedad: es necrófago y compartidor. En su menú: 
ovejas, vacas, cabras, rebecos... pero solo después de que hayan exhalado su último aliento. 
Su poderoso pico es capaz de desgarrar los tejidos más resistentes, pero su morfología y sus 
grandes patas, incapaces de agarrar, le impiden atacar a cualquier presa viva. Gracias a su 
vista láser, localiza los cadáveres, avisa a sus compañeros y comienza el festín: los cadáveres 
quedan completamente limpios, dejando solo los huesos, que son para los quebrantahuesos. 
Puede recorrer entre 60 y 80 km al día para encontrar el mejor bocado, incluso en España. 
¡Démosle las gracias, ya que contribuye en gran medida a la eliminación de los cadáveres en 
la montaña! Cada pareja pone un solo huevo en enero-febrero. Dos meses más tarde, nace un 
polluelo y sus padres le sirven la comida, pre mastica, directamente en la garganta. El joven 
emprenderá el vuelo en verano para descubrir el mundo: norte de África, Italia, Austria...  
Tres o cuatro años de exilio antes de regresar, por lo general, para fundar una pequeña familia 
cerca de su lugar de nacimiento. ¡Y así sucesivamente!

Al igual que muchas otras especies de los Pirineos, el buitre leonado ha recorrido un largo 
camino: antes en peligro de extinción, hoy cuenta con cerca de 482 parejas en el Parque 
Nacional de los Pirineos y 1500 en todo el macizo francés, gracias a una protección eficaz  
y un seguimiento minucioso. 

Para observarlo, levante la cabeza: si ve grandes círculos tranquilos sobre las crestas, 
seguidos de un majestuoso descenso hacia los pastos de verano, ¡es él! Y si ve una sombra 
gigante devorando la luz sobre usted, no se asuste... probablemente no sea un dragón,  
sino un buitre leonado en picado hacia su próximo banquete.

   Ficha de identidad

Nombre español : Buitre leonado 

Nombre científico: Gyps fulvus 

Clasificación: familia de los 
Accipitridae (familia de aves que 
agrupa a la mayoría de las aves 
rapaces diurnas)

Medidas: 2,40 m a 2,70 m de 

envergadura, 6 a 10 kg. 
Longevidad: 30 a 40 años.
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